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LA EXPLORADORA. 

La civilizacion, como la guerra, tiene sus campos de batalla, sus 
víctimas y sus mártires. El telégrafo anunció hace poco la muerte de 
dos exploradores, vilmente asesinados en el interior de Africa, y hoy 
nuevos amantes del saber se dirigen á ocupar los puestos vacíos en 
el corazon de este continente misterioso. 

La idea de civilizar el Africa interior parte de un sentimiento hu- 
manitario elevado, obedece á la presion de una nueva situacion eco- 
nómica en Europa; es una tentativa utilitaria que los espíritus sérios 
y previsores se ven irresistiblemente obligados á examinar. Las pre- 
ocupaciones comerciales de diversas naciones se vuelven á este nue- 
vo campo abierto á la actividad europea. El movimiento se acentúa 
de dia en dia; los proyectos nacen, las expediciones se preparan, y 
los trabajos se realizan. Los intrépidos exploradores, los ardientes 
misioneros y los atrevidos comerciantes, penetran por todos los si- 
tios accesibles. Los resultados de sus penosos trabajos son vivamen- 
te contados; la prensa los discute, la opinion los aprueba, y hasta el 
mismo teatro se hace eco de ellos para exaltar la imaginacion popu- 
lar. El movimiento civilizador ha tomado una forma internacional, y 
los paises más prácticos, la Inglaterra, Francia, Austria, Italia, Bél- 
gica y Alemania, trabajan sin descanso en esta obra, digna del siglo 
en que vivimos. 

España no quedará atrás. Su porvenir está en Africa, y la estra- 
tegica posicion de sus colonias y posiciones la convida constante- 
mente á emprender á la par que los demás paises la obra civilizadora 
que está llamada á realizar. 

Verdadera satisfaccion es para nosotros el pensar que la única 
Asociacion que existe en España para la exploracion del Africa es 
bascongada, y que la expedicion que prepara será dirigida tambien 
por bascongados. Damos, pues, la enhorabuena á La Exploradora, 
asociacion euskara para la exploracion y civilizacion del Africa cen- 
tral, constituida en Vitoria, y no dudamos que encontrará toda la pro- 
teccion necesaria á sus grandes fines en el pais de los Grandes des- 
cubridores, en la Euskal-erria. 

LA LENGUA CASTELLANA Y LA BASCONGADA. 

En la sesion celebrada el dia 3 del corriente por el Ateneo de Vi- 
toria, continuó la discusion del tema pendiente en aquel centro, acer- 
ca de los Orígenes de la lengua castellana, terciando en el debate el 
Sr. D. Federico de Baraibar y Zumarraga. 

El ilustrado profesor del Instituto vitoriano hizo observar en su 
discurso, que no se había dado la importancia debida al bascuence ó 
ibero en la formacion de la lengua de Castilla, y se propuso demos- 
trarla. Para conseguirlo, comenzó por sentar algunas bases genera- 


